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PUNDADOK

» ano. 10POLITÍG-1 MMUDA,
—Ya lio será, por ahora, entiéndam e yuesa merced, 

no será por ahora presidente del Congreso el Sr. Rome­
ro Robledo.

—Entonces, Sancho, ¿qué va á hacer Romero Ro­
bledo?

—Apo}'ar á D. Antonio.
—Hombre, quisiera yo ver como va á gobernarse 

Rom ero Robledo para apoyar á D. Antonio.
—No me pregunte vuesa merced cómo se han  de asar 

las sardinas; así, ponen las parrillas, y así lo digo. E n­
tienda vuesa merced, m i señor y amo de m i alm a, que 
D. Antonio está el hom bre en un compromiso, porque 
su Ministerio es poco m ás ó menos como un castillo de 
naipes ó de fichas de dominó... y si Romero sopla ó 
m enea la mesa, ¡cataplum! Cos-Gayón al suelo. Nava­
rro se destiñe, Linares' se rompe, y  no anda el hom bre 
m uy bien asegurado en sus coyunturas y ajustes por­
que la.s bellas lo despedazan; puede perderse Castella­
no... sobrevenir el juguetón gatillo bullicioso y diver­
tirse con el m inino, con el m inistro ratón, con el 
m inistro  iiiftwu’nñ.. en fin, un desastre pudiera ocurrir... 
y ya ve si estamos faltos de disgustos...

¿No llam a á vuesa merced la  atención que Romero 
Robledo y su m esnada estén al paño? Yo tengo para 
m i caletre que los tales hombres públicos son como los 
monigotes del teatro Guiñol, y  perdónem e vuesa m er­
ced la coinparaiwa. Cuando no están en escena, quedan 
en el saco ó caja que para guardarlos tenga el mañoso 
que con ellos iiiaiiipulea... ¡Ahí es nada el núm ero de 
políticos en reserva!... Canalejas esperando un general 
que venga con dictadura, para rato espera; Castelar 
con su rosario, un  devocionario y un  incensario; Ro­
mero... ¡asombroso caso! calladito como un muerto... 

'Silvela diciendo tonterías políticas á su escuela Froebel 
de políticos no salidos de cascarón; y ¿qué diré de los 
liberales?

—D i lo que gustes. ’
— ¡Ah, Sr. D. Quijote, Sr. D. Quijote! Este sí que es 

retablo de maese Pedro... ¡Y cómo tom a el pelo á  los 
suyos, el fnmóso D. 'PráKédesi ¿Vio cosa de mayor chis­
te vuesa merced? ¿Hay quien m ás donosamente se 
burle de los hombres? Ni en libros, ni en crónicas, ni 
en romances, ni. en cantares, se habló de hom bre más 
socarrón, cachazudo, flemático y amigo de guasa que el 
S r. Sagasta... ni se hallarán gentes más célebres que 
los futuros herederos del riojano... Cómeles la im pa­
ciencia, quítales el sueño la ambición, van, vienen, 
Guchicliean, se' albórotan, acá y allá, arriba y abajo, por 
derecha, por izquierda, por delante y por detrás; lo que 
bulle Moret y su Cirineo Aguilera... ¡(Manto no se afa­
nan por QtvasíP^í^'^s Tenorio Maura y el cazurrote de 
Gamazo.

—Sancho, Sancho, ¿tú, qué hablas? ¿qué niñerías te 
divierten? ¿piensas que es de hom bres sesudos ocupar 
el entendim iento en tales dimes y diretes? ¿se vio ja­
más, empecatado Sancho, hombre m ás juicioso que tú 
ahora lo eres? ¿quién dirá que fuistes sesudo goberna­
dor de una ínsula, y menos que hoy te hayas metido 
conmigo á  estos asuntos de la política, (¡ue ellos son 
tales, que piden gravedad en el sujeto, doctrina en los

E D U A R D O  S OJO
pareceres, sinceridad en lo.s actos y  verdad en todo. 
Pues tah'.. ¡que el diablo te lleve! Tomas eso que ha­
blas por política.

—Siempre será vuesa m erced el mismo, Sr. D. Qui­
jote. H abla hoy alguno de si es verdad <'> m entira la pa­
cificación de Cuba... ¡Nadie piensa tal! ¿Ve vuesa mer­
ced que se preocupen las gentes de lo necesaria (|ue es 
la vuelta de los .soldados, si es que la paz se ha  hecho? 
¿Halla vuesa merced criatura tan inocente (¡uo crea 
necesario atajar la mardiaAlel jesuiti'uiío que nos. aho­
ga? Todo anda al revés, y los con.«ervadoros hacen re­
formas, que así llam an á e.so infundio creado por don 
Antonio, y los liberales se muerden, se arañan, se pun­
zan, se rajan; ae pican, so hacen polvo unos á otros...

—Y bien, Sancho badulaque, >Sancho disparatador, 
¿y los republicanos?.

—Al buen callar llam an Sancho.
—Llamaráñlcí como quieras; pero bueno es que los 

republicanos aviven la suerte de la nación, refresquen 
el alm a nacional... y atentos á que esta política de en­
gaño es uirbizantinism o... remover la propaganda, or­
ganicen falanjes disciplinadas, se lancen á hacer poli- 
tica de opinión-, es decir, de ideas grandes y de intereses 
legítimos...

—Pero hasta que eso llegue, señor mío, atendam os á 
la partida de ajedrez. Uniremos las fichas de los dos ju ­
gadores... D. Antonio y D. Práxedes. Moret, caballo; 
Aguilera, torre; Gamazo, afil; Romero, reina; Bo.sch... 
y  el peón, Castellano.

DE5@ENEÎ A©IÓN
I*.»

E n este fin de siglo nacen los niños sabiendo de coib 
la gramática parda, aum iue no estudien nunca la otra. 
Cazar destinos, pescar dotes, agarrarse á  Inienas alda­
bas, aspirar con un liuen m atrim onio al ingreso en la 
yernocracia; tales son las preocupaciones dom inantes de 
la parte más avisada de nuestra decrépita juventud. 
Preocuparse de cosas desinteresadas es locura; discutir 
los grandes problemas sociales, morales, filosóficos y 
religiosos, pedantería de pésimo gusto. Se sigue la  co. 
rriente porque ella em puja hacia donde se quiere ir. 
Se hace adem án de. profesar las ideas religiosas y  polí­
ticas que Imperan. En nadase  m uestra independencia, 
por nada se riñe batalla. Se concierta el excepticisrao 
más absoluto con la  más refinada gazmoñería. Se va á 
m isa sin creer en Dios. Se defiende la santidad de la 
familia al salir del lupanar, y el respeto á la propiedad 
frecuentandplá tim ba. Se onlcula para todo; para afi­
liarse á un p irad o , ])ara contraer muistades, para amar, 
para casarse. Se quiere lriiinFar"én'I.a.lucha, subir, m e­
drar, engrandecerse, hacerse rico. So lince dé la fortuna 
un  ídolo.'No se conciben otros placei’.es sino a<]ueUos 
cpie com¡)ra el dinero. Se cx))erimenta ham bre y sed 
de gqces, de fausto, de opulencia. Se desdeña á la 
virtud y se pone á la sinceridad en ridículo.

Tal es en tesis general la generación formada en este 
gran pantano de la Restauración, juventud en su m a­
yoría, discretita, m esuradita, apañadita, sin desplantes,

PRECIO^ DE SUSORIPCIÓN

1 Un trimestre...............  3 pe.setas.
> semestre................ G >

* año ........................  12 >

ideales n i in(¡uietudes revolucionarias, vivaencarnaoú'in 
de la caducidad y la impotencia.

Quien quiera prospei’ar ciertam ente ha de ser así. 
Pero ¿vale la pena? Los que han  seguido otro camino, 
los que vinieron al mundo llena la  m ente de altas ideas 
y  el corazón de generosos sentim ientos, si en los azares 
de la vida, no llegaron á claudicar, no podrán lisonjear­
se, al alcanzar la madurez, de haber hecho gi*an carrera. 
Una vejez de privaciones les aguarda tras largos años 
de labor y pobreza. Más de uíia vejez en el curso de la 
trabajosa jornada se 'habrán sentido desfallecer. Más de 
una vez habrá amargado sus alma.s el espectáculp de la 
iniquidad. Más de una vez habrán  prodigado á otrqá_por 
el favor que á ellos les debía la justicia. Más de fina les 
habrá causado repugnancia y escándalo la j^ íe m p la -  
cióu de las grandes nulidades enaltecidas,, de las gran- 
des .iniquidades recompensarás. Más de una vez se habrá 
quebrantado su entereza viendo á losseresqueridos par­
ticipar de BU infortunio., ¿(iué importa? Ellos han  sen­
tido, lian amado, han gozado las satisfacciones del es­
píritu, han  experim entado la-í?uhlime embriaguez del 
deleite supremo del sacrificio, y no experim entan envi­
dia, sino lástima, por e.sas pobres naturalezas de los se­
res positivos, incapaces de elevarse un punto  sobre la  es­
fera de los placeres de la hum ana anim alidad. Cuando 
llegue la hora de partir, pueden afirm ar con entera ra- 
zzn que han  vivido.

Alfredo Caldkr(')n.

LO INEXORABLE
¿Dices que acuda á Dios, al verdadero,

Y (jue El dará consuelo á mi agonía 
Porque l-il os Justiciero?
¡Justiciero! Por eso, vida mía,
Ni acerbo llanto, ni plegaria tierna 
Ese implacable Dios atendería!
Como es Justo, ni quiere ¡ni aun podría! 
Volver piadosa su Justicia eterna. 
Incorruptible, omnipotente y santo,
Cuando el destino do loa seres traza,
Ni cedo á la sacrilega amenaza.
Ni escucha el ruego, ni lo compra el llanto. 
Como Él es la suprema indiferencia 
No le alegra, ni turba ni acongoja 
El drama ten-enal de la existencia.
El ignora <pié e.s ira y, qué es clemencia.
El jamás se enternece ni se enoja...
Porque ai así no fuqra, sus socretbs,
.Sus desigoios/suB leyes, sus de.crqtos,
El destiño álo.»! seros señaládo, ■
El jigautotóo plan de lo ,creado,
Su Alma sin fondo, su Poder sin nombre, 
Ciiañto G s-su yo , p{ulríft'.sov violado 
Deshecho ó dosquiciiuPj 
l’or el gemido 0 la ovación de un hombre!

C o N Z A D o  DK C a s t r o .
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LAS REFORMAS
%

Por fin, el Sr. Cánovas, «en su alto jaicio», ha  creído 
llegada la ocasión de plantear sus reform as político-ad- 
ininistrativas en las islas de Cuba y Puerto Rico.

No vamos á juzgar ahora—ya lo hicimos en ocasión 
oportuna—el proyecto del jefe del Gobierno, ni á dis­
cutir siquiera la oportunidad del planteam iento de las 
tales reformas.

E l Sr. Cánovas, algo tarde, es cierto, h a  comprendido 
que era conveniente com binar para la más pronta pa­
cificación de la isla, la acción política con la acción m i­
litar.

, Y  ya está su proyecto convertido en ley, y dentro de 
-. '}VOQO regirá en la  isla el nuevo régimen político-admi- 
vnistrativo.

. " '  Pero ya es sabido que una  cosa es la ley escrita y 
■ ■ o |ra  la ley.practicáda.

De allá de la  G ran Antilla llegan á la Península vo­
ces de desconfianza, reveladoras de la escasa fe que los 
insulares tienen en la  sinceridad de lo.s encargados de 
])lantear las reform as del Sr. Cánovas.

Allí se duda, con niás ó menos razón, no ya de la 
obra del jefe del Gobierno, sino de los encargados de 
llevarla á la práctica. Porque si los llamados á  realizar 
esa empresa adulteran -y m ixtifican en provecho propio 
la nueva ley, ¿qué eficacia ni qué valor van á tener las 
reformas del Sr. CánovasV

Hay que llevar á  lar isla de Cuba hom bres para los 
cuales el ejercicio,del deber.constituya algo, así como 
una religión.

Los periódicos deda G ran Antílla predican iin día y 
otro en favor de la  m oralidad adm inistrativa, y  reco­
m iendan á  nuestro Gobierno que cuide m ucho de los 
nom bram ientos del personal de empleados.

Urge, pues, que se saneen inm ediatam ente aqvíéíias 
oficinas, y que no ,queden allí más funcionarios que 
aquello.s que seatí dignos <le serlo. i

V si esta labor no se realiza inm ediatam ente, toda la 
obra reformadora em prendida por el Gobierno resul-' 
tará  estéril é inútil.

E L  C A R L I S M O

Un TflOtistruo <lel pasado, el fanatismo, 
se unió en mal horaá la ambición Iminana, 
los protegi(3 la gente de sotana 
y otro monstruo engendraron, el carlismo.

Olvidado de Dios y de sí mismo, 
ajeno á toda caridad cristiana, 
do sangre saturó la tierra lii.spana, 
liipócrita invocando el cristianismo.

Tigre feroz, arrójase violento 
sobre el que sigue la moderna vía.
Y ¡extraño y singular temperamento!

solamente conoce la alegría, 
ó entre el rudo fragor del campamento, 
ó en la calma de obscura sacristía.

Q UISICOSAS
—Ya sabes que aspiro al cargo 

de concejal.
—Poca gracia

me hace tu intento, marido; 
pero, en fin, ya que te lanzas... 
hombre, córtate las uñas, 
porque si iio, cuando vayas 
á pedir el voto, es fácil . 
que más de un elector salga 
diciendo:—Este candidato 
tiene las uñas muy larga.s,

*

—Yo por se edil estoy.
.—Pues haces muy mal, Alejo, 
y á darte un consejo voy.
—En vez de un consejo, Eloy, 
dame un puesto en el concejo.

—Quiero eer edil.
—¡No es nada!

—Pues no deseo otra cosa.
—¿Y por qué?

—l’orque mi esposa 
en ello está interesada.

—¡Lo que dices es chocante!
¿Qué interés puede tener?...
—Es que se halla mi mujer 
en estado interesante.

V ic e n t e  R u b io .

EL NINO GRIEGO
(POEHÍ.'V DK VÍCTOR HUGO ESCRIT.^ EN Kf. AÑO 1828, 

l'R.VDUCIÓN EN PROSA)

I
Los turcos han pasado por allí. Todo lo convirtieron 

en ruinas. Cliío, la isla de los vinos, la  famosa isla 
som breada por grandes árboles y sem brada de herm o­
sos palacios, ya no es más que un escollo negruzco.

II
L a famosa isla está desierta... Pero, no; jun to  á los 

ennegrecidos muros de un  edificio ruinoso, un  niño de 
ojos azules, un  niño griego, está sentado, con la cabeza 
inclinada sobre el pecho, con el brazo apoyado en un 
espino en flor. Las flores del espino y la criatura han 
quedado allí olvidadas por la furia de la  destrucción.

I I I
[Pobre niño que estás sobre las piedras de los escom*. 

bros con los pies desnudosl ¿Qué he de liacer para se­
car las lágrim as de tus ojos azules como el cielo y  como 
las olas? ¿Qué he de hacer para que brille en ellos la 
alegría, niño de los enm arañados cabellos, que caídos 
sobre tu  hermosa frente parece que lloran como las ra­
mas del sáuce?

. IV
¿Quieres que te dé,'pat'a ver si consigo que te son­

rías, un pájaro de pintadas plumas y armonioso canto? 
¿Quieres una flor que exhale gratos perfumes? ¿Quie­
res una fruta sabrosísima? ¿Qué deseas?

—Amigo m ío—respondió el niño griego—deseo que 
me des un fusil, pólvora y balas.

L A N Z A D A S

Esta sem ana pueden respirar tranquilos los corres­
ponsales... morofíos.

La abundancia de original nos im pide publicar los 
nombres de esos apreciables sujetos, como teníamos 
prornetido.
, ¡Pero lo que es en el núm ero próximo!...

Conque ya lo saben los interesados.
Todavía tienen tiempo para la enmienda... y para la 

absolución.

Los fusionistas están que trinan  porque el Gobierno 
plantea las reformas en Cuba y Puerto Rico.

Y bien mirado, no dejan de tener razón.
Porque es lo que dice u n  íntim o de D. Práxedes, que 

aspira á senador vitalicio:
—E l Gobierno va á  falsear las reformas, y  eso no po­

demos consentirlo nosotros. ¡Ese Cánovas nos quita de 
una vez nuestro programa y nuestros procedimientos!

Según la gente de negocios, el empréstito filipino fra­
casó porque los banqueros contratantes encontraron es­
casa la garantía ofrecida.

Y el m inistro de Ultram ar afirma que la garantía 
era él.

¡Oh ínclito Castellano, para todo resultas escaso!

Corazonada... y no de Blasco:
Valdosera, m inistro; de hispana 

guía y árbitro, nn tal Morlesín; 
Reverter actuando de genio...
¡Dejad que los niños se alejen de mí!

Todas las sesiones van á «deslizarse» en una  bronca 
continua.

De un periódico;

«El Sr. Linai'cs Rivas está en Burgos.;

Pues vaya una  novedad.
H asta la  últim a doncellita de labor sabe que D. Au- 

reliano reside há mucho tiempo en «Las Huelga,^ .

Leemos;

«El Sr. Castellano se ha marchado á las aguas de 
«Fortuna».

H abrá ido á reponerse del fracaso del empréstito 
filipino.

El Sr. Canalejas ha  pronunciado un elocuente discur­
so como m antenedor de los juegos florales de Sevilla.

Esto, al menos, dice la prensa de la  capital andaluza..
Y será verdad.
Pero créanos el inspirador del Heraldo, más le valiera 

que fuera mentira.
Ponqué aú n  quedaba algún iluso que creía en él, y 

después de lo de los juego^.se há  convencido de que no 
es más que un competidor de Balaguer.

Aunque nxireno y joven.

Para las grandes potencias:

«En Zarkos los soldados albanenses han  asesinado á 
muchos habitantes, y el resto ha  corrido gravísiiúo^ j>e- 
ligro y sé h a  salvado con gran, dificultad.»

¿Se enteran ustedes?
Bueno, pues ahora á seguir protegiendo á los turcos, 

por nioor... de la hum anidad.

Al fin parece que el Sr. Sagasta, azuzado por el m ar­
qués de la Vega de Armijo, se decide á hacer la  oposi­
ción al Gobierno.

De modo que las nuevas Cortes prometen.

n

Del corresponsal de un  diario de gran circulación:

«El anarquista Más continuaba aplomado.^
¡Por Dios, compañero, un p o q u ito m ás de caridad, 

que no está usted haciendo una revista de toros!

Se filé á bañar Castellano 
y  Osma le sustituyó. 
¡Hemos salido de Málaga. 
j)aVa entrar en MalagíínJ-

Por telégrafo:

«r/¿e Tinm  publica e.sta m añana un  despacho de La- 
rissa diciendo que Volo capituló el 26 de Abril y  (¡ue 
fué ocupada el 28.»

¿Con que capituló Volo?
Pues nada, D. Emilio, ya ha llegado la liora de que 

influya usted en pro de los griegos.

Los mineros del térm ino de Bilbao se han declarado 
en huelga.

y  todo, ¿por qué?
Porque no se conforman con estar diez y siete hora.s 

debajo de tierra para ganar un jornal de cuatro ó cinco 
reales.

Gracias á que el gobernador de Bilbao es hom bre 
práctico.

¡Y para convencerles de lo insensato de sus preten­
siones les lia enviado unas cuantas compañías de m i­
ñones!

Libros;
Se ha }iublicado el noveno cuaderno de Barcelona á 

la vvita, hecho en iguales condiciones de lujo que los 
anteriores.

Precio de cada cuaderno, 35 céntimos.

Representante de «DON QUIJO­
TE» en Cul)a, D. Emilio Adeodaty 
Gómez.

Villegas^ II8| Habana.

Biblioteca de «DOIT QUIJOTE»

En prensa.

POR

M l G l J l S l i  S A W A

Un tomo en 8.® francés dé m ás de 200 páginas, con 
uña artística cubierta dibujada por Demócrito.

P re c io :  D O S  P E S E T A S

A nuestros suscriptores y  corresponsales: U n a  p e s e ­
t a  5 0  c é n t im o s .

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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